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			Nota editorial

			Selecta es un sello editorial que no tiene fronteras. Es por eso que en esta novela que está escrita por una autora latina, en este caso paraguaya, es posible que te encuentres con términos o expresiones que puedan resultarte desconocidos.

			Lo que queremos destacar de esta manera es la diversidad y riqueza que existe en el habla hispana.

			Esperamos que puedas darle una oportunidad. Y ante la duda, el Diccionario de la Real Academia Española siempre está disponible para consultas.

		

	
		
			A mi querida amiga Blanca

		

	
		
			Capítulo 1

			¿Por qué extrañarse?

			Ya ni siquiera era capaz de contar las veces que su novio, Fabrizio Francois, la hubo plantado.

			Y eso que solo era un novio de costumbre porque sus familias los habían empujado a tener una relación desde que comenzaron el colegio. Una maldita práctica muy usual entre familias como la suya, donde primaba el dinero, pero donde escaseaba el sentido común.

			Así que no fue raro que quisieran emparejar a Fabrizio Francois con Diana Rodríguez, empujándolos a una relación casi eterna, donde ambos jugaban un papel adecuado a su posición social.

			Ella como la abeja reina del exclusivo colegio al cual asistían en Buenos Aires, y él como el príncipe del lugar, por el que todas suspiraban, pero que era inalcanzable. Primero, por su compromiso con Diana; y después, por su espantoso temperamento.

			Aunque, de alguna manera, calzaba bien con Diana, quien, con su carácter alegre, parecía hacer como si el asunto le pasara desapercibido. Ella podía ser descrita como una visión morena de ojos azules, típica herencia de los genes canadienses de su madre, pero coloreada con los más oscuros de su padre, que había sido un bonaerense de piel más bronceada, así que este choque de colores entre sus ojos y su piel la hacía una muchacha muy llamativa. Claro, aparte de su excelente gusto para vestirse. Pero con el dinero que tenía la madre, imposible no vestirse con las mejores marcas que el metal podía comprar.

			En cambio, Fabrizio era un chico muy frío, de carácter y personalidad muy difíciles, aunque al final tuvo que dar de sí porque su familia lo presionaba a mantener esa relación con Diana. Físicamente podría describirse al joven como muy atractivo, con esa terneza que le otorgaba su sangre de herencia italiana junto a su propio atractivo natural. Ojos verdes, cabellos castaños muy claros con un peinado muy a la moda, ya que lo llevaba bien liso, aunque no era muy alto, pero compensaba con elegancia y prestancia natural, típica de un chico bien, educado en un barrio alto de Buenos Aires.

			La base fundamental de la razón de su relación con Diana era porque la familia Rodríguez dirigía un imperio en el mundo de la moda. Bueno, al menos la madre, pero se perfilaba que Diana ocupara su lugar algún día. El padre de la joven había muerto mucho antes de que ella naciera, así que no contaba en esta historia.

			La familia de Fabrizio se dedicaba al manejo de las bolsas, con la cual el padre del muchacho se aseguraba el control de las cuentas corporativas del imperio Rodríguez. Un gran negocio.

			No podía negar que Diana era muy bella y sofisticada. Y que, gracias a esa relación forzada, había pasado muchos momentos buenos con ella, porque Diana tenía la facilidad de urdir cualquier plan para sacarlo de apuros cuando precisaba alguna ayuda en el colegio, o cuando necesitaba a alguien que lo escuchara.

			Pero Fabrizio sabía que eso no era suficiente.

			Y a pesar de sentir afecto por su joven novia, no pasaba de ello, y ya se estaba cansando del asunto. Una noticia que no le agradaría en nada a su padre.

			Totalmente lo contrario a él era su primo, Alexander Francois, compañero de la pareja en el colegio, pero a diferencia de su pariente Francois, Alex era de alegre naturaleza, lo cual sería una bendición, si no fuera por un temible detalle. Era un mujeriego consumado a su corta edad. No existían mujeres en Buenos Aires ―bonitas, claro― que no hubiesen pasado por sus brazos, y siempre estaba rodeado de las más bellas en las fiestas.

			¿Cómo decirle que no a un perfecto dibujo de dientes alineados, ojos azules, cabello liso negro, casualmente peinado a la misma usanza que su primo de pelo castaño? Aunque era más alto que Fabrizio, y así como a este, también se le notaban las raíces italianas. Alex era el único hijo de Pietro Francois, el hermano del padre de Fabrizio. El padre de Alex era, según la revista Forbes, el undécimo hombre más rico del mundo. No precisaba de andar haciendo alianzas matrimoniales para asegurarse un futuro. Y pudiendo vivir en cualquier otra ciudad del mundo, prefirió vivir y educar a su hijo en Buenos Aires, donde estaba el centro de sus negocios. Aunque una verdad oculta de Pietro era que no dejaba la ciudad, no precisamente por el trabajo, sino porque la madre de Alex era natural de ese lugar. Aunque sí se permitía a menudo visitar su Italia de origen por largas temporadas.

			Pietro había dejado que Alex hiciese lo que le diese la gana, justamente porque él mismo no era un buen ejemplo en cuanto a pactos de monogamia. Se había casado varias veces a la par que se divorció en todas esas ocasiones. La madre de Alex había muerto cuando este nació, y Pietro tampoco quiso forjar mucha alianza con su hermano Massimo, el padre de Fabrizio.

			Así que los primos Francois habían crecido en ese exclusivo mundo de los millonarios de élite de Buenos Aires, sin más relación que aquella que se daban en las numerosas fiestas a la que asistían, y aunque Alex era un joven abierto con su primo, Fabrizio no le había permitido adentrarse mucho más.

			Fabrizio no aprobaba el estilo de vida de Alex, aunque en el fondo lo envidiaba. Esa libertad que tenía, así como la despreocupación por el futuro. Detalles que lo irritaban profundamente.

			―¡Maldición! ―farfullaba Diana, al tiempo que arrojaba sus zapatos al vestidor.

			Fabrizio no se había dignado a asistir a la fiesta de beneficencia, dejándola literalmente plantada. Solo horas después, cuando Diana ya se marchaba del evento, a bordo de su limusina, fue que recibió un texto de que se había quedado dormido y no había podido ir.

			¡Esto había sido humillantemente público!

			A pesar de las excusas que había puesto por él, Diana sabía que muchos dedos la señalaron esa noche como la novia plantada, el vestigio que Fabrizio Francois no deseaba…

			Diana se arrojó a la cama a llorar. De seguro Fabrizio aparecería al día siguiente con un collar de diamantes a modo de perdón y ella olvidaría ese desdén. Tenía que hacerlo. Desde que recordaba había sido novia de Fabrizio. No le convendría llorar mucho esa noche para que así no se le marcasen los ojos y todos en el colegio pudieren notar que estuvo de llorica.

			Seguro el primero en burlarse seria Alex, su amigo y futuro primo cuando se casase con Fabrizio.

			Alex había estado en la fiesta, y había pasado gran parte de la misma con Diana para no dejarla sola, sin acompañante masculino. Diana agradecía el gesto, aunque estaba casi segura de las segundas intenciones de Alex, que, al mostrarse caballeroso, seguro pretendía tirarse a alguna chica del lugar con aquel espectáculo de hidalguía, la de socorrer a una dama abandonada y en apuros.

			Aunque al menos tenía que reconocer que Alex si era sincero consigo mismo y con los demás. Él no necesitaba ocultar que era un hedonista, sardónico y desalmado.

			Esa noche tuvo que contar ovejas para dormir.

			***

			Al día siguiente, en el colegio, el comentario general de todos era la nueva plantada de Fabrizio a Diana.

			El chico había preferido no ir ese día a clase porque no deseaba ser blanco de críticas por parte de las acólitas de Diana, aunque sabía que más tarde tendría que ir a alguna joyería a buscar algo para ella, a modo de disculpa. Diana estaba sentada en la cafetería con Clarisse y Mara, las otras chicas más populares del instituto; eran las mejores amigas de la abeja reina. Estaban en un tortuoso silencio porque Mara había descubierto algo que no sabía cómo contarle a Diana. Algo que evidentemente le rompería el corazón. En cambio, sí se lo había contado a Clarisse, así que ese era el motivo de tanto silencio en el grupo. No era momento de hablar, y menos ahora que Diana acababa de tragarse un tremendo plantón.

			―Vaya, no estamos en un funeral. Como si fuera raro que Fabrizio se quedase dormido y hubiese olvidado nuestra fiesta ―quiso romper el hielo Diana, sonriendo como podía.

			Clarisse y Mara se miraron entre sí. Quizá debían callarlo un poco más.

			Pero ambas ya conocían la verdad tras el desplante de Fabrizio.

			Otro de los que también sabían el verdadero motivo del desdén de Fabrizio era Alex, quien había visto con sus propios ojos lo que su primo había estado haciendo, y a qué se debió su ausencia de la fiesta. Al terminar la gala, había tomado su limusina, y de paso había cargado a Mara para llevársela a su casa. Fue ahí que lo habían visto. En una de las cuadras de un edificio de penthouses[1] del Barrio Parque, Fabrizio salía presuroso para entrar a un auto que lo esperaba allí afuera. Alex reconoció de inmediato el lugar.

			Era el edificio donde vivía Sofía Brenna, una universitaria que Alex conocía muy bien porque había sido una de sus tantas conquistas de verano, y que justamente él le había presentado a Fabrizio, aunque no imaginaba que esos hubieran podido llegar tan lejos.

			La única explicación era que ahora el muy idiota fuese una de los muchos amantes de Sofía.

			Cosa que pudieron corroborar cuando el portero, gracias a una generosa propina de Alex, reveló que el joven Fabrizio era un visitante asiduo de la señorita Brenna. Un invitado muy íntimo a juzgar por lo que había visto en el ascensor y en la entrada a la puerta de la referida señorita. Mara quedó petrificada con la respuesta, pero Alex no.

			Él siempre había sospechado que entre Sofía y Fabrizio se había dado una chispa notoria, como una especie de tensión sexual flotante, tensión que, evidentemente, esos dos ya habían satisfecho. Por eso Clarisse y Mara se mostraban reacias a contarle a Diana lo que la segunda y Alex habían averiguado la noche anterior. Diana intentaba disimular normalidad hablando de su próxima fiesta, que sería la más importante de todas. Y es que sería su decimoséptimo cumpleaños y el último que pasaría en la preparatoria, lo cual implicaba que todos deberían estar listos para el evento más importante del año: el cumpleaños de la princesa juvenil de Buenos Aires.

			***

			Luego del colegio, Diana y sus amigas salieron rumbo a las tiendas. Por más que aún faltaran unas semanas, tenían muchas cosas que ir viendo y juntando porque la princesa morena tenía el sueño dorado de hacer un cumpleaños al estilo de la realeza, donde bajaría las escaleras del salón más exclusivo de Buenos Aires del brazo de Fabrizio Francois.

			¿Qué más podría desear?

			Eso sería el sumun de la sofisticación, una entrada propio de alguien como ella.

			Detrás de Diana, Mara se llevaría a Robert, otro galán, pero, en este caso, universitario. Esto había sido causa de un disgusto entre Clarisse y Mara, aunque Diana les ordenó que lo superasen. Clarisse había perdido su virginidad a manos de aquel sujeto y después, este la había botado, por eso andaba perdida, así que su única opción de acompañante tendría que ser cualquier otro chico que estuviera dispuesto a salir con una acólita de la abeja reina del colegio. Y claro, que estuviese a la altura. La verdad, no quedaba muchas opciones buenas.

			Una opción podría ser Alexander Francois, un bombón caminante, pero todo el mundo sabía que jamás se prestaría a ser galán de un baile para nadie, porque eso implicaba poner cierto dejo de monogamia. Y eso era totalmente contrario a la esencia de Alex.

			***

			Diana estaba almorzando en su casa; ya había vuelto del colegio, se había cambiado, pero seguía sin tener noticias de Fabrizio. El único que vino a presentarse a almorzar, como era su costumbre, era Alex, quien, fiel a su estilo, se había autoinvitado.

			En medio de la degustación del postre, fue que Alex, que observaba a Diana con el rabillo del ojo, quien le dijo:

			―¿Y mi primo ya se ha dignado a venir?

			―No te burles, Alex.

			―No me burlo. ¿Aun así todavía pretendes que sea tu acompañante el día de tu cumpleaños? ―inquirió Alex.

			―Claro. ¿Por qué habría de cambiar? Fabrizio es mi novio, y el hecho de que ayer se quedara dormido no cambia nada... ―siguió diciendo con una tranquilidad fingida. Fingida porque Alex ya la había pillado y justamente había decidido ir a verla para averiguar si Mara fue capaz de contarle la verdad sobre Fabrizio.

			Por un instante tuvo un trance de consciencia. Diana debía saber acerca de los movimientos de Fabrizio, pero sería mejor si alguna de sus amigas la alertaba. De alguna manera no le gustaba que alguien se burlara a las espaldas de Diana.

			―¿Y tú a quién llevarás, Alex? Supongo que a todas las chicas que puedas, ¿no? ―rio Diana, a modo de cortar la tensión que implicaba hablar sobre Fabrizio.

			―No lo sé. Tu amiga Clarisse es quien más se me ha estado pegando. Aunque ya le di a entender de la manera sutil que no me gusta tomar algo que fuera de ese idiota de Robert.

			―Y Mara pronto caerá en las mismas garras de Robert ―añadió Diana en un suspiro, recordando aquella estúpida situación.

			Alex sonrió de lado y se acercó a Diana para susurrarle:

			―¿Y tú cuando vas a sellar el trato con Fabrizio?

			Diana se puso roja como un tomate y le dio un empujón.

			―Uy, ¡eres un asqueroso!

			―¿Crees que no sé que salen desde el jardín de infantes y también que se siguen portando como desde aquel entonces…? ―murmuró risueño Alex al volver a tomar asiento.

			―¡Ni lo menciones! ―gritó Diana, aunque para ganar algo de suficiencia añadió―: Para que veas que esto va para serio, voy a entregarle mi virtud a Fabrizio la noche de mi cumpleaños.

			Alex enarcó una ceja.

			―Hagamos esto. Les voy a alquilar un piso completo en el hotel más exclusivo. Voy a ordenar que todo sea perfecto. Ese será mi regalo de cumpleaños.

			―O sea, ¿el gran Alexander Francois va a ayudarme a perder mi virginidad de la mejor y elitista manera?

			―Bueno, no puedo responder por las capacidades románticas de mi primo, pero yo velaré por que el sitio sea el mejor de Buenos Aires ―sonrió Alex.

			―Supongo que hasta Alex Francois es capaz de una acción altruista.

			Los dos jóvenes no pudieron evitar reír a carcajadas. Y Diana olvidó por un instante su tragedia personal.

			Así que, por consejo de su frívolo amigo, salió a hacer compras cuando este se hubo despedido del sitio. Una buena terapia para niñas como ella, que podía permitirse un corto y potente despilfarro para olvidar una afrenta. O al menos intentarlo.

			Y sí…

			***

			Fabrizio en efecto había sucumbido a los encantos de Sofía Brenna.

			¿Y quién no?

			Pelirroja, sumamente bella, universitaria y, claro, otra miembro de la élite porteña. Aunque ella estaba a un nivel diferente por sus estudios terciarios, así que, en ello no podía competir sobre quién se perfilaba como la princesa adolescente del circulo porteño. Era como jugar con una niña.

			Al principio Alex se la había presentado a Fabrizio como una de sus tantas amigas en una fiesta de póker. Y si bien el muchacho sabía que la bella joven se había liado con Alex en algún instante, eso no le importó y no fue impedimento para que ambos sucumbieran entre sí. El hecho de que pudiera tener un romance de adultos con ella era lo que más le atraía. Eso, y no tener con Sofía la atadura familiar que implicaba su compromiso con Diana. Eso pensaba Fabrizio al pasar frente a una joyería, donde sabía que se vendían los collares de diamantes rosados, los favoritos de Diana. Podía comprarlos y excusar su ausencia de la noche anterior. Pero ese día prefirió pasar de largo.

			Si Diana estaba tan empeñada en salir con él, no le importaría no recibir sus habituales diamantes de disculpa.

			Cuando Fabrizio llegó al penthouse de la familia Rodríguez, situado en la exclusiva avenida Alvear, no encontró a nadie con excepción del fiel mayordomo de Diana, Pedro. Este no era tonto, y como había vivido con los Rodríguez desde que Diana era un bebé, estaba más que al tanto de las idas y venidas del novio de la heredera del imperio Rodríguez.

			Lo hizo pasar, le trajo té de limón, aunque en su interior pensaba que Fabrizio no se merecía a Diana.

			Le ofreció sentarse en uno de los cómodos sillones de la casa para que esperase a que Diana regresara de las compras. Una situación que podría durar horas. A Fabrizio no le importó y se quedó a esperarla. Había ido con una decisión tomada y esperaba ejecutarla.

			Cuando la joven llegó, cargada de bolsas, se sorprendió un poco de ver al joven en el sitio. No lo esperaba de ninguna forma tan temprano.

			Y más por el tono frío con que la recibió. Más cuando él era quien le debía una disculpa.

			―Diana, tenemos que hablar.

			La morena bajó sus bolsas al suelo, y se acercó.

			―Fabrizio… no sé por qué tengo un mal presentimiento. Mi madre siempre dice que cuando alguien emplea la frase «tenemos que hablar» en una oración, algo grave ha pasado; vamos, cuéntame, ¿ahora qué ha ocurrido? ―adujo la joven, sentándose en el cómodo sofá, al tiempo que Fabrizio no se movía de su sitio.

			―Dejemos la farsa, Diana, y terminemos con esto de una vez.

			El muchacho siguió sentenciando, pese a ver los ojos de ella a punto de cristalizarse a causa de la incredulidad.

			―He venido aquí, porque creo que deberíamos romper.

			Solo esta segunda oración pareció por fin hacer efecto en la morena de la eterna sonrisa. Se quedó semiparalizada por unos segundos, hasta que al fin pudo responderle:

			―No puedo creer que rompas conmigo estando tan cerca mi cumpleaños.

			―Diana, no hagas una escena. Lo nuestro no está funcionando, ¿no me digas que no te has dado cuenta?

			―Yo solo pensé que solo seguías siendo como siempre. Nunca fuiste alguien afectuoso… pero ¿romper?

			Fabrizio sentía mucha culpabilidad por esa situación, pero creía estar en lo correcto. Así que no se dejaría amilanar por tres lagrimitas. Diana podría superarlo en algún momento.

			―Mira, yo aún siento mucho afecto por ti. Nuestras familias siempre serán familia, pero en verdad, Di… Déjame ir… Yo no creo poder seguir siendo el novio que crees que necesitas.
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